	Biografía de tres generaciones
Los Bracho: un símbolo familiar en el cine

Presentarán un libro sobre los aportes de esta familia a la cinematografía. En la dinastía hay una diva, un director, un escenógrafo, una actriz y un actor.
	 
	
	
Para Jesús Ibarra, cada uno de los Bracho tuvo un papel muy importante en el séptimo arte mexicano
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	La raíz de la familia Bracho se encuentra en Durango, en una hacienda ganadera y lejos de cualquier asunto relacionado con el cine. El destino lo hallaron en la Ciudad de México, donde Guadalupe Bracho, por ejemplo, logró vincularse con gente del ámbito teatral para impulsarse y convertirse en la primera diva del cine mexicano: Andrea Palma.

Sus hermanos Julio y Jesús también hicieron de la cinematografía su modo de vida y su pasión, aunque desde otras trincheras: el primero se fue por el lado de la actuación; el segundo, por la escenografía. Ya después se aparecieron Diana Bracho y más recientemente Julio Bracho Castillo, la tercera generación de una dinastía indispensable para entender la historia del cine en México. 

“Sin embargo”, cuenta el investigador Jesús Ibarra, “no había una fuente impresa de fácil acceso al público sobre los Bracho; de hecho, mucha gente no sabe que Andrea Palma es Guadalupe Bracho. Hay información en las bibliotecas especializadas, no es de fácil acceso.”

De ese vacío surgió su interés por escribir la biografía de los miembros de la familia, cuyo resultado es el libro Los Bracho. Tres generaciones de cine mexicano (UNAM, 2006), con el cual Jesús Ibarra no sólo se propuso rendirles un homenaje, sino también intentar un rescate de lo que fueron sus aportaciones.

“Los Bracho abarcan toda la historia del cine: desde los años 30 con Andrea Palma, de los 40 a los 70 con Julio y Jesús Bracho, Diana que empieza en los 70 con los directores más representativos de la época y ahora Julio, quien ha participado en cortometrajes. Siempre me gustaron las películas de Julio Bracho, siempre me gustó Diana como actriz, pero también quise propiciar el rescate de películas, sobre todo de Julio y de Andrea Palma.”

Los Bracho. Tres generaciones de cine mexicano se presenta este viernes, a las 20 horas, en la Casa Universitaria del Libro (Orizaba 24, col. Roma), con los comentarios de José Luis García Agraz, Leonardo García Tsao, Gerardo Estrada y Diana Bracho.

El lado humano

En la dinastía de los Bracho están la diva, el director, el escenógrafo, la actriz y el joven actor, que abarcan toda una época del cine, ya que existen familias importantes dentro de su historia —como los hermanos Soler—, pero cuya presencia sólo se dio en un periodo determinado.

Desde la perspectiva de Jesús Ibarra, Andrea Palma fue la primera diva, mucho antes que Dolores y María. La aportación de Julio Bracho es el cine citadino –la contraparte de El Indio Fernández–, con clásicos en la época de oro, como la comedia ¡Ay qué tiempos señor don Simón! o dramas como Distinto amanecer o Historia de un gran amor, con Jorge Negrete y Gloria Marín.

Jesús Bracho ha sido el menos conocido porque estaba detrás de las cámaras, como escenógrafo, y, sin embargo, tiene trabajos con los directores más importantes de la cinematografía mexicana, como Fernando de Fuentes –con quien trabajó en Doña Bárbara–; estuvo al lado de Luis Buñuel en Ensayo de un crimen y El ángel exterminador; con Luis Alcoriza en Tiburoneros y Tlayucán, o Ismael Rodríguez en El hombre de papel.

Para la realización del libro, Diana Bracho jugó un papel muy importante, no sólo por las largas horas de entrevista, sino porque ayudó a Ibarra a contactar a familiares o actores que conocieron a alguno de los Bracho.

“Intenté descubrir el lado humano de la familia. Se trata de una biografía, donde hablo de aspectos familiares, de su personalidad; yo admiraba a Julio y lo admiré más después de conocer toda su vida, relatada por Diana.”

La publicación cuenta con anécdotas compartidas lo mismo por la familia que por gente como Carmen Montejo, fichas de cada una de las películas en las que participaron y aspectos poco conocidos, como la poesía que escribió Julio Bracho, proporcionada por su hija, Diana.

Con este acercamiento, Jesús Ibarra también ofrece un recorrido por más de 70 años del cine mexicano, a través de personajes que han estado en todo el periodo, siendo sobresalientes cada quien en su área y en su momento, porque al investigador no le interesaba decir quién fue más importante, sino compartir lo que hicieron para escribir distintas páginas del cine mexicano.
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